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Imposibilitados de publicar, como sería nuestro deseo, en este número u n or ig ina! da nuestro 
Largo Cabal lero, reproducimos unos párrafos del magnífico discurso por él pronunciado e! pasado octu­

bre, en acto organizado por nuestra Sociedad, en Pardiñas 

R A S E S D E L A R G O C A B A L L E R O S O B R E L O S S I N D I C A T O S 
Y S U M I S I O N P O L I T I C A 

« E n cambio, a nosotros se nos acusa de anarcosoc ia í i s tas , 
poique estamos en relaciones con ia C o n f e d e r a c i ó n , con la 
que se quieren poner ellos t a m b i é n en r e l a c i ó n . (Grcndes r i ­
sas.) 

L o gracioso, c o m p a ñ e r o s , es que esto lo hacen con la in­
t e n c i ó n de ofendemos. ¡ O f e n d e r n o s a nosotros porque este­
mos en relaciones con la C o n f e d e r a c i ó n ! Es tán comple­
tamente equivocados. L o que hace-falta es jugar limpio, y yo 
tengo que recordar — algo he dicho antes — aquellas campa­
ñas que se hicieron, de c a r á c t e r electoral, en las que dir ig ía­
mos llamamientos a los elementos de la C o n f e d e r a c i ó n y a 
los anarquistas, d ic iéndo les : Las libertades de España es táq 
en peligro; venid a ayudarnos y vamos a derrotar ai fascismo 
y a vencer al e n e m i g o . » 

* * * 

« E n las elecciones, cuando v e í a m o s en peligro las can l i -
daturas de izquierda, no t e n í a m o s n i n g ú n e s c r ú p u l o en lla­
mar a la Confeder a c i ó n y a los anarquistas, p id iéndoles que 
votaran con nosotros; pero cuando han votado y ya estamos 
en el Parlamento, y se han constituido los Gobiernos, les de­
cimos: « V o s o t r o s no podéis ya intervenir en la vida pol í t i ­
ca; habé i s cumplido con vuestro d e b e r . » (Muy bien, 
ados aplausos.) 

Pr. rolon-

« ¿ N o h a b í a m o s quedado los socialistas y los elementos de 
ia U n i ó n General de Trabajadores en que no d e b í a haber nin­
g ú n sector en E s p a ñ a que fuera indiferente a la a c c i ó n po l í ­
tica? Si h a b í a m o s quedado en eso, al entrar en la a c c i ó n po­
l í t i ca se entra con p íenos derechos, í n t e g r a m e n t e , no como 
simples agentes electorales, para darnos el triunfo, sino para 
algo m á s ; porque si fuera para eso sólo , yo t e n d r í a que decir 
a los c o m p a ñ e r o s de la C o n f e d e r a c i ó n que no hicieran caso 

'a esos llamamientos. No, no; eso es de mucha m á s importan-
c ía de lo que creen a lgunos .» 

» • » # • 

« C u a n d o el Partid^ Socialista Obrero Españo l luchaba él 
solo contra la burgues ía , le era muy dif íci l poder triunfar; y 
cuando el Partido Socialista c o m p r e n d i ó la conveniencia de 

que toda la clase trabajadora interviniese en la a c c i ó n po l í ­
tica, c a m b i ó de criterio^ y en vez de decir que los Sindicatos 
eran simples Sociedades de resistencia para la lucha e c o n ó ­
mica contra el burgués , contra el patrono, se les dijo: E n 
esas organizaciones t ú debes luchar p o l í t i c a m e n t e . Y cuan­
do v e n í a n .elecciones de diputados, se íes pedía dinero, y se 
les pedia que votasen a los diputados obreros,' y t a m b i é n se 
les pedía apoyo para las elecciones a concejales, y en los pue­
blos se eligieron concejales que eran representantes de orga­
nizaciones sindicales. ¿ C ó m o después de que nosotros, 
al cabo de a ñ o s y a ñ o s , hemos educado a la clase obrera en 
el sentido de que debe actuar p o l í t i c a m e n t e con intensidad, 
podemos, en un momento dado, decirle a esa cíase trabaja­
dora que, como está en los Sindicatos, no tiene derecho a in­
tervenir en ia g o b e r n a c i ó n del Estado? A d e m á s , eso está en 
contra de lo que dicen los estatutos de la U n i ó n General. No , 
no. Hemos dicho que el Poder ha de ser para la clase traba­
jadora; y si el Poder ha de ser para ella, naturalmente que los 
Sindicatos tienen su a c t u a c i ó n en la po l í t ica . Porque si vol­
vemos otra vez a t r á s y les decimos a los Sindicatos que no 
deben intervenir en tal o cual momento, nos exponemos a 
que cuando las aguas vuelvan a su cauce y les dirijamos lla­
mamientos, nos digan: « ¡ A h o r a lo hacé i s vosotros! ¿ N o nos 
habéis dicho que nosotros no tenemos derecho a intervenir 
en ía vida p o l í t i c a del E s t a d o ? » E n esto hay que andar con 
mucho cuidado, ¡ c o n m u c h í s i m o c u i d a d o ! » 

« Y , sobre todo, yo llamo la a t e n c i ó n a todos los trabaja­
dores sobre el peligro que signi f icar ía dar de lado a una orga­
n i z a c i ó n como ía C o n f e d e r a c i ó n , que ha entrado en el G o ­
bierno y ha trabajado con entera lealtad—yo estoy dispuesto 
a discutirlo con el que quiera, p ú b l i c a m e n t e — , porque estos 
hombres, en el Gobierno, p o d r á n haber tenido alguna pre­
tens ión exagerada, por no teiler conocimiento p r á c t i c o toda­
v í a de lo que era la po l í t i ca . Pero en cuanto a buena fe, buena 
voluntad, lea í tad , es tán por encima de muchos elementos que 
hablaban siempre de ella (Muy bien.), ¡ p o r encima de mu­
c h o s ! » (Grandes aplausos.) 

1 
¡ T R A A D H E S I O N A L P O D E R C O N S T I T U I D O 

Aunque resulta innecesario, puesto que desde la iniciación de la campaña nuestra Sociedad estuvo por entero entre­
gada a ia guerra y, por tanto, al lado de iodo Gobierno en ese lapso de tiempo, nos complace manifestar nuestra-más 
fervorosa adhesión al Gobierno constituido hoy por toda la España antifascista, y el cual, por estar representadas en él. 

todas las tendencias, tanto políticas como sindicales, cuenta con la confianza plena de toda la España leal 
El secretario, ANTONIO ALEA 



El sentido del deber 
—Si tú reconoces que el momento 

es difícil, y por serlo tanto exige e! 
agrupamiento de todas las fuerzas an­
tifascistas para fundir su voluntad en 
una sola ambición de yictóriay yo te 
pido, en nombre de nuestra clase so­
cial, que medites un poco y cambies 
fundamentalmente de conducta, para 
no entorpecer con tus acciones ia 
unión sagrada de cuantos luchamos 
por la independencia de España y por 
nuestra liberación. 

—Fácil te será comprenderlo. La 
lealtad y la honradez política en el 
procedimiento y en la acción son fac­
tores que deben presidir en todo ins­
tante la palabra y el pensamiento de 
cuantos hombres tienen' una signifi­
cación social. 

Si se discrepa de la obra que co­
lectivamente se realiza, y en cuya 
gestación y desarrollo se tiene una 
responsabilidad indeclinable, la dis­
crepancia se está obligado a razonar­
la allí donde ia articulación y el es­
tudio del problema tienen 'su inicia­
ción. 

De ese círculo no puede salir la 
discrepancia, ni mucho menos airear­
la por ios mismos hombres discre­
pantes. 

—¿••.y 
—¡No! Yo no te pido sumisión a 

nadie. Lo que te digo es que si la 
discrepancia es tan fundamental que 
imposibilita todo punto de coinciden­
cia para seguir caminando unidos, de 
cara al país se dice la verdad; pero 
separándose previamente del grupo 
de hombres que tienen una misión a 
realizar, y cuya obediencia a sus de­
cisiones eres tú quien más grita para 
que las cumplan los demás. 

— ¿ . . . ? 

— E l | rumor influye en la masa 
anónima del pueblo según sea la per­
sona que lo lance a rodar. 

Decir ahora públicamente, y por 
personalidades de significación políti­
ca, ante una multitud que espera pa­
labras de exaltación para la lucha: 
«Nosotros no consentiremos jamás 
que se realicen pactos con el fascis­
mo*, es afirmar en buen castellano 
que alguien pueda intenter la reali­
zación de tal infamia. 

1 Ese rumor, propalado por gentes 
de poca solvencia, no roza la fina 
sensibilidad del pueblo. Esas mani­
festaciones, hechas — como lo han 
sido cn el caso que nos ocupa — 
por diputados pertenecientes a un 
partido determinado que tiene repre­
sentantes suyos en el Gobierno, ha­
cen que la duda atormente la con­
ciencia de los trabajadores, y de.re­
chazo merman su moral de 'comba­
tientes a límites insospechados por 
quienes hablaron tan precipitada­
mente. 

—¡No! No es eso lo que yo digo. 
Lo que te afirmo es que si se tiene 
la prueba moral de que alguien trata 
de forzar un abrazo de Vergara que 
anule todo el esfuerzo realizado en 
defensa de nuestra libertad, se está 
obligado a decirlo primero en donde 
se trabaja colectivamente para ace­
lerar la victoria, y si no se obtiene 
satis-facción, entonces se separa uno 
de la responsabilidad de gestión y de 
mando, y como un ciudadano cual­
quiera ¿e le dice al pueblo, clara y 
rotundamente, sin usar el subterfu­
gio, quién o quiénes pueden traicio-. 
nar sus legítimas ambiciones ideales. 

-'-No es hora de aumentar numé­
ricamente las fuerzas propias cargan­
do sobre los demás partidos y orga­
nizaciones sindicales las responsabili­
dades sobre la solución de problemas 
que nuestra guerra atenaza y com­
plica. 

'Es, por el contrario, el instante en 
el cual, callada y silenciosamente, 
con entusiasmo yxlecisión, todos los 
que anteponemos el ideal de nuestra 
victoria plena a toda conveniencia 
personal debemos esforzarnos por 
unir la mayor suma de energías de 
que seamos capaces para canalizar­
las en pos de esa victoria que nos 
dará, primero, la independencia como 
pueblo, y mañana, la libertad como 
clase social. * 

Quedan aún horas muy difíciles 
para España y para la República. 

Tensemos el ánimo para resistir­
ías, superarlas y vencerlas. 

Con estoicismo heroico, más he­
roico cuanto más callado y más su­
blime cuanto más romántico, yo te 
pido, en nombre dé la libertad y de 
ia democracia social, que tú dices de­
fender, que silencies hoy tu forma j 
impremeditada de enjuiciar los pro­
blemas y que te lances con nosotros 
a! trabajo creador de cada hora. 

Es de la única forma que podre­
mos asegurar para el mañana victo­
rioso la convivencia mutua, y hasta 
posiblemente nuestra unidad espiri­
tual, por haber fusionado en uno solo 
nuestros postulados políticos, como 
señera que guíe a los hombres hacia ! 
su liberación. 

Tú verás, compañero, si' puedes 
aceptar el consejo. 

Pascual TOMAS 

D E L M O M E N T O 
Para quienes llevan ya unos años 

de lucha sindical y política la propa­
ganda.que se separa de la realidad de 
cada momento tienen que estimarla 
como inoportuna y contraproducen­
te. Esta clase de propaganda, juzgán­
dola sin el menor atisbo de acritud, 
demuestra una gran. *alta de sereni­
dad y de firmeza en las convicciones 
de los que la realizan. Quienes com­
parten desde hace tiempo ias penali­
dades de la lucha no pueden perder la 
serenidad fácilmente/ Su alma está 
curtida, y ni se dejan influir con ex -
ceso por los reveses que la lucha pro­
porciona, ni el optimismo les pone 
una venda en los ojos que les impida 
ver lo que al día siguiente pueda ocu­
rrir. 

La guerra, como la lucha skidical 
y política, registra avances y retroce­
sos. Si los primeros nos entusiasman 
demasiado, los segundos deprimen 
nuestro espíritu en mayor proporción 
que aquéllos nos lo han elevado. En 
cambio, si en uno y otro caso acer­
tamos a conservar la serenidad nos 
será más fácil examinar la forma que 
nos permita seguir avanzando o cómo 
podremos corregir los/reveses sufri­
dos. s 

Si miramos al pasado, a una distan­
cia de veinticinco años¿ recordaremos 
perfectamente cómo muchos compa­
ñeros nuestros, al obtener una peque­
ña mejora arrancada a la clase patro­
nal en circunstancias favorables a 
nuestra organización, se sumaban a 
nuestra causa y eran quienes en tonos 
más demagógicos se pronunciaban en 
las asambleas de nuestros Sindicatos. 
Su optimismo Ies hacía concebir la 
esperanza de que la clase patronal 
había sido abatida y al cabo de unos 
meses desaparecería como tal clase. 
Era inútil pedirles las razones de su 
infantil optimismo. Con decir que los 
trabajadores teníamos la razón siem­
pre, estaban del otro lado. Sin embar­
ga, estos mismos compañeros, en el 
momento en que los patronos nos in­
fligían una derrota desaparecían de 
las filas de los Sindicatos. Algunos lle­
vaban sobre sí el marchamo de trai­
dores. 

Esto demuestra que no todos han 
venido a las organizaciones obreras 
dominados por un ansia consciente de 
reivindicación, sino al calor de los 
éxitos, u obligados por circunstancias 

personales. Quienes sigan teniendo ía 
misma mentalidad (son muchos mi­
liares los que se han adscrito a las or­
ganizaciones obreras y a los partidos 
políticos después del 18 de julio de 
1936) son materia predispuesta para 
la alarma excesiva y para el optimis­
mo exagerado. La alarma se produce 
enteilos.ante reveses que pueden ser 
corregidos, y el optimismo, por éxitos 
que pueden dejar de serlo al día si­
guiente. En cualquiera de los casos se 
acusa una gran falta de visión de la 
realidad, que si siempre es perjudicial, 
cualquiera que sea la empresa que se 
acometa, en tiempos de guerra puede 
ser catastrófica. 

En cambio, el compañero que ha 
venido a la organización pensando 
más que en las mejoras de orden in­
mediato en la emancipación de la cla­
se, habrá pasado por huelgas a causa 
de las cuales el hambre se haya ense­
ñoreado de su hogar; habrá sufrido 
encarcelamientos y todo género de 
persecuciones, y jamás habrá perdido 
la esperanza en el triunfo. Segura­
mente ha pasado noches de insomnio 
discurriendo acerca de los medios a 
emplear para terminar con éxito la 
lucha; pero jamás se ha desesperado. 

Pues ahora no parece sino que para 
algunos camaradas estamos luchando 
con organizaciones novatas y con par­
tidos políticos cuyos, componentes 
tienen más en cuenta sus propias con­
diciones personales que la responsabi -
íidad que a todas las organizaciones 
antifascistas incumbe. Y, acaso sin 
pretenderlo, con su actuación pertur­
ban más que cooperan a la causa que 
nos es común. 

Esto es lamentable que ocurra, por­
que en la España leal, salvo los qqe 
forman parte de la quinta columna, 
np hay quien necesite de otros estí­
mulos para luchar frente al fascismo 
que sus propios deseos de vivir un ré­
gimen de libertad. Todos nos llena­
mos la boca diciendo a todas horas 
que hay que seguir las disposiciones 
del Gobierno, sin discutirlas. Pues si 
se considera que el Gobierno disfruta 
de la confianza del país, respétense 
sus decisiones, ya que de lo contra­
rio será preciso pensar que no se pro­
cede con la sinceridad que los mo­
mentos que vivimos reclaman. 

W. CARRILLO 

¡RESISTIR! ¡RESISTIR! ¡RESISTIR ES V E N C E R ! 

Unif icación consc iente 

«Si queremos que triunfen nues­
tros ideales emancipadores, se impo­
ne la unificación, del proletariado, 
tanto nacional como internacional-
mente.» 

Estas palabras no han sido pro­
nunciadas al calor de la lucha que 
el proletariado español mantiene hoy • 
contr# la nueva modalidad capitalis­
ta: el fascismo. Fueron escritas hace 
bastante tiempo, con la serenidad de 
juicio y la certera visión que carac­
terizan a uno de los más ilustres 
miembros de la Sociedad de Albañi­
les El Trabajo*. 

Pero la frase, por su contenido, 
era actual ayer, lo es hoy y lo será 
en tanto subsista el régimen capita­
lista. 

Su autor la pronuncia hoy con la 
misma firmeza que ayer, y nosotros 
la repetimos con idéntica firmeza y 
convicción. Es más: en ningún caso 
como en éste podrá afirmarse de 
modo absoluto que en el proletaria­
do no existe sector alguno, de cuan­
tos reconocen la existencia de la lucha 
de clases, que niegue la necesidad de 
la unificación del proletariado para 
acabar con el régimen de explotación 
del hombre por el hombre. 

Mas la unificaclki no es una pala­
bra que sirva para'er utilizada sim­
plemente con fines impresionistas. La 
unificación del proletariado significa 
la realización ae un hecho, y un he­
cho en el que van implicados una 
serie de' factores que necesariamente . 
tienen que contribuir a que el mis­
mo se realice. Prescindir de tales fac­
tores, o siquiera de algunos de ellos, 

' es negarse a dar solución al problema. 
El proletariado está dividido por 

principios, en algunos casos; por ra­
zones de táctica, en otros; por tra­
diciones raciales, en alguno, y tam­
bién a causa de normas de conducta. 
Pretender fundir todo esto por arte 
deNinilagro en un solo conglomerado 
es sueño que la realidad destruye. Fu­
sión no es lo mismo que unificación, 
y siendo esto último perfectamente 
viable, también exige condiciones sin 
las cuales la unificación sería ficticia 
y estéril. 

La clase trabajadora puede y debe 
unificar sa acción tomando como ob­
jetivo un hecho concreto, incluso el 
de su emancipación. Fijado el obje­
tivo, los diversos elementos que se 
unen deben establecer las bases sobre 
las cuales se comprometen a ojít^ar 
en unidad de acción, con disciplina 
perfecta, con exclusión de todo par­
ticularismo o egoísmo de grupo, más 
bien con sacrificio de tales particu­
larismos; con plena lealtad de con­
ducta no sólo de los grupos unifica­
dos, sino de les individuos; con unn 
total abnegación, hasta alcanzar el 
objetivo propuesto. • 

De nada serviría llenar el ámbito 
de gritos de unidad si previamente no 
se crean las condiciones mediante las 
cuales la clase trabajadora perciba 
por sí misma la sensación de seguri­
dad de que la unidad de acción es ' 
anhelo hondamente sentido y se halla 
garantizada por la suma de todot. los 
factores que hemos dejado enume­
rados. 

Proclamamos como una cuestión 
de principio la unificación de la cla­
se trabajadora. La propugnamos como 
una necesidad de todo tiempo, y más 
singularmente sentida en circunstan­
cias coiho las que España atraviesa 
en estos momentos. Mas así como los 
grandes edificios se construyen piedra 



a piedra y ladrillo a ladrillo, uniendo 
sólidamente cada pieza para asegurar 
su estabilidad y permanencia, debe­
mos pensar que la unidad de acción 
de la clase trabajadora no es inteli­
gente pretender llevarla a la realiza­
ción arrojando a la vía pública mon­
tones de cascote informe que ningún 
artífice se consideraría capaz de cía 
sificar, y menos de crear con él obra 
sólida. -

Para hacer obra útil de unifica­
ción, al igual que en la construcción, 
nacen falta buenos materiales y bue­
nos operarios, y en ambos casos, un 
buen plan constructivo, al que co­
rrespondan fielmente las actividades 
de los trabajadores. 

E . D E FRANCISCO 

• J-«QJ »"»»!»« J-tKtaí f 

E J É R C I T O D E L P U E B L O 
Contar las virtudes de éste, nacido 

e,i momentos de verdadera confu­
sión, es tarea difícil para nuestras plu­
mas hoscas, pues si las empuñamos 
es sólo por el deseo de exponer a la 
opinión más fácilmente nuestros pen­
samientos. Estamos acostumbrados, y 
nuestro deseo es volverlas a empuñar, 
a las herramientas de trabajo. Asegu­
rar que este nuestro Ejército se ha 
forjado día tras día en el erizal de la 
gigantesca lucha que ej pueblo sostie­

ne por su independencia, es pueril. El 
calor humano de la retaguardia anti­
fascista le da constantemente aliento. 
No cabe la menor duda que éste fué 
su origen y éste ha de ser su más fir­
me sostén. 

Sus jefes populares, distintos a 
aquellos que las Academias militares 
daban, ó, mejor dicho, fabricaban, )a 
mayoría de las veces con el detritus 
de la sociedad capitalista, que dedica­
ba a estos menesteres los fracasados 

El enemigo cuenta con medios de «om­
ítate superiores a los que contaba en los 
primeros meses de la guerra, y aun en los 
días de noviembre, cuando se acercó a 
Madrid. Las fortificaciones, que tienen 
que resistir sus ataques, deben estar en 
rcÜación con los elementos de guerra de, 

que1 dispone el enemigo. 

La orden de evacuación 
—¿Quién ha llamado, Enriqueta? 
—¡La policía, Fernando! 
—Diles que pasen, mujer; 

no será «pa» nada malo, 
porque yo tengo la suerte 
de ser un republicemo 
de los tiempos del gran Pi 
y de Benot (Eduardo). 

—Dicen que no «quien» pasar. 
—Pero... ¿por qué estás llorando? 
—Porque 'me han «dao» la noticia 

peor del mundo, Fernando: 
que en término de tres dian 
dejemos desalojado 
el cuarto donde vivimos, 
y que somos evacuados. 
¡Si esto no es para llorar, 
tú me lo dirás, Fernando! 

—¡Tienes sobrada*razón! 
Después de sesenta años 
entre estas cuatro paredes, 
nuestro recinto sagrado, 
donde hemos visto nacer 
nuestros hijos, ¡¡a criados, 
y que para orgullo nuestro 
hoy se encuentran peleando 
por defender ia República... 
Me parece demasiado. 
Mas todo se arreglará; 
continuemos luchando 
por conquistar la victoria. 
Y iú vete preparando, 
y que no te vea llorar, 
aunque agradezco, tu llanto, 
porque no es de cobardía, 
sino de recuerdos gratos 
que nos traen a la memoria 
tiempos que alegres pasaron... 
En esta casa, de chicos, 
las horas hemos pasado 
con lo.s juegos infantiles, 
y... ya más desarrollados 
nos quisimos de verdad, 
nos unimos sin casarnos 
y criamos a los hijos 
con gran amor y entusiasmo. 
Y... no puedo continuar, 
porque el tiempo ta pasando 
y las órdenes las cumple 
todo aquel republicano 
que, como tal, al Gobierno 
tiene el deber de ayudarlo, 
para terminar la guerra 
y terminar con el fascio. 
A buscar un nido nuevo 
donde seguirnos amando, 
que no se pierde el cariño 
por t/asladarsé de barrio. 

Tieente ARROTO 

H A B L A N L O S H E C H O S 

L O Q U E HA F R A C A S A D O 
Porque el Socialismo no pudo impedir la guerra provocada por los im­

perialistas y militaristas alemanes, los elementos burgueses de nuestro país, 
y muy particularmente los de la derecha, no se cansaron de decir que el 
Socialismo había fracasado. 

La afirmación era completamente disparatada, porque ni el Socialis­
mo padeció nada en su doctrina—antes se robusteció ésta—con la guerra 
antedicha, ni podía representar su fracaso el hecho de que no contara con 
fuerza bastante para evitar lucha tan fratricida. Lo que verdaderamente 
ha fracasado ha sido ía religión, la diplomacia y otras instituciones bur­
guesas que tienen por fin mantener la paz, pues por más que hicieron an­
tes y después de la guerra para que ésta no estallase o no prosiguiera, nada 
adelantaron. E l papa, que alzó su voz varias veces para que cesare la con­
tienda, fué todas ellas desoído. 

No hemos de negar que la guerra produjo en el campo socialista algu­
nas desavenencias; pero de eso al fracaso hay una distancia inmensa. ¿ Y por 
qué había de fracasar? ¿Es que la guerra demostraba que no había antago­
nismos sociales, ni, por lo tanto, lucha de clases, ni opresión y explotación 
de unos hombres por otros? ¿Es que la guerra ponía de relieve que no ha­
bía asalariantes ni asalariados y que todos vivían de su propio trabajo? ¿Es 
que probaba que era una falsedad que hubiera unos hombres ricos, muy 
rico?, y otros hombres pobres, muy pobres — éstos en inmenso número —, 
y que la riqueza de los primeros fuera la consecuencia de la pobreza de los 
segundos? ¿Es tremenda tragedia negaba rotundamente las desigual­
dades sociales y que a costa del hambre y de la vida de millones de seres 
crean estupendas fortunas unos cuantos miles de desalmados? No. Nada de 
eso ha demostrado la guerra, sino todo lo contrario, y, por lo mismo, lejos 
ide conseguir que el Socialismo fracasase, lo que ha hecho es darle más vida. 

Y esto se ve en lo que ha ocurrido por consecuencia de la guerra. 
¿Qué ha pasado en Rusia? ¿Qué ha pasado en Alemania? ¿Qué há 

acontecido en Austria, Bulgaria y otras naciones? Que no solamente los 
tronos han sido barridos, sino que en algunas de ellas se ha anulado a la 
clase explotadora, y en las otras se está a punto de hacerlo. ¿Ha fracasado 
ahí el Socialismo? ¿Han venido a meaos las fuerzas revolucionarias? ¿Apa­
rece el proletariado con menos pujanza que antes? 

En Inglaterra, en Francia, en Bélgica, en Portugal y en otros pueblos 
no está aún, es cierto, el Poder en manos del proletafiado; pero su fuerza 
y su influencia han aumentado considerablemente en estos últimos tiempos. 

Y en nuestro país, ¿qué ha ocurrido? Pues lo mismo que en aquéllos. 
Las fuerzas socialistas han elevado su cifra de una manera notable; las 

fuerzas societarias han acrecido en grado extraordinario. 
¿ Y qué acontece en la Unión General de Trabajadores? Más aún que en 

los organismos que acabamos de citar. A partir de su último Congreso,-ce­
lebrado casi a lar vez que el del Partido Socialista, no cesan de ingresar en 
ella nuevas Sociedades de oficio. 

Y han aumentado también las Sociedades obreras que no siguen la mis­
ma táctica que la Unión General de Trabajadores. 

Por otra parte, nunca como ahora han ganado terreno las ideas socia­
listas en el campo de los obreros intelectuales. No son pocos ya los que han 
venido a las filas en que se pelea por la emancipación de !a Humanidad, y 
son bastantes los que se disponen a hacer lo mismo. 

¿ Y lo ocurrido con los obreros y funcionarios modestos del Estado? 
A estas horas son muy pocos los que no han recurrido a la Asociación. 

Además, si el Socialismo hubiese fracasado; si el proletariado—del que 
el Socialismo es la vanguardia—hubiera venido a menos, ¿qué explicación 
tendrían las inquietudes y zozobras que se han apoderado del ánimo de las 
gentes privilegiadas? ¿Dirían muchos de los voceros de estas gentes que 
ante los sucesos ocurridos en el mundo es indispensable seguir nuevos rum­
bos? ¿Harían los gobernantes concesiones que antes tardaban años y años 
en conseguirse? Seguramente que no. 

Luego no ha fracasado el Socialismo; luego el proletariado militante es 
hoy más poderoso que nunca; luego quienes tienen motivo pa¥a sentir pa­
vor no son los explotados, no son los que luchan por que todos los hom­
bres se rediman económicamente, sino los explotadores, los que quisieran 
que se perpetuase el régimen de desigualdad social en que vivimos hoy. 

Y si esto demuestran los hechos acaecidos hasta ahora, los que tendrán 
efecto en lo sucesivo demostrarán más: demostrarán que estamos muy pró­
ximos al inst\nte en que la clase patronal o capitalista, por innecesaria y 
perjudicial, desaparecerá, haciendo posible un régimen de solidaridad, de 
bienestar y de justicia, beneficioso a todos los seres humanos. 

Pablo IGLESIAS 
(Publicado con motivo de la Gran Guerra, en aquella fecha.) 

de otras Academias, son muy otros. 
Estos conocen a sus hombres y ello 
les obliga a cuidarlos y, si cabe, mi­
marlos para conducirlos a la victoria. 
En ello va su prestigio, que no puede 
ni debe crear el favor como en los 
profesionales del militarismo a ia an­
tigua usanza. Son, tanto jefes como 

.soldados, hijos de la necesidad creada 
primero por la sublevación y después 
por la invasión extranjera de nuestro 
suelo, y como tal se comportan. 

Las palabras «valor», «moral» y 
«disciplina» no las puede jamás olvi­
dar un soldado de nuestro ejército, 
que sabe, pues es lo primero que se 
cuidó el mando de enseñar, por qué y 
para-qué lucha. No es aquel recluta, 
la mayoría de las veces arrancado a la 
fuerza de su hogar, a quien su anal­
fabetismo, cuidadosamente preparado 
por los detentadores del Poder, hacía 
un instrumento ciego de los mandos, 
hijos siempre de los privilegiados de 
ía fortuna. 

Nuestro Ejército, a pesar de su ju­
ventud, está a la altura que el futuro 
exige. Uno de los primeros cuidados 
de sus, mandos es procurar la cultura 
de sus componentes. ¿Qué Brigada no 
cuenta con su escuela primaria y su 
respectivo Hogar del Combatiente? 
Ninguna. Está reconocido por todos 
el axioma de que sin cultura, aunque 
ésta sea rudimentaria, el fusil no da 
el rendimiento necesario. Y a esto se 
dedica parte muy interesante del Co­
misariado, al que en gran escala se 
debe Ja formación del Ejército popu­
lar de nuestro pueblo. 

Que este es y debe ser político lo 
afirma su nacimiento. El Ejército es 
en todos los regímenes el'fiel intérpre­
te de las ideas del que le engendra, y 
no se puede dudar que al nuestro lo 
engendró la defensa de la libertad de 
nuestro pueblo, amenazado por las 
hordas fascistas. 

El ejército que canallescamente se 
sublevó el 18 de julio de 1936 fué ori­
gen de aquel régimen que se cuidó 
muy mucho de cultivar el analfabe­
tismo, y a su depravada política esta­
ba adscrito. El nuestro, al contrario, 
es hijo de la política de clase; pero al 
revés que aquél, de la que produ­
ce, de la que todo lo construye, de ia 
política que tiende a abolir los privi­
legios, y a ella tiene que estar adscrito. 

Nuestra lucha, no cabe olvidarlo, 
es eminentemente política. Luchamos 
por una transformación de la socie­
dad; lucha a. la que la codicia de 
nuestros cegados expoliadores nos 
condujo, y como éste fué el origen de 
nuestro joven Ejército, por fuerza ha 
de ser político; pero sin confusión: es 
el r.rma de defensa de la, República y 
no está adscrito a ningún partido de­
terminado. Se debe a todos, y esto tie­
ne que ser por obligación al Fíente 
popular, integrado por todas las frac­
ciones políticas encuadradas en él. 

Persigue, a la par que nuestra inde­
pendencia, amenazada por ejércitos 
extranjeros, una mejor distribución 
de lo que el trabajador produce, y 
esto, si no está instruido políticamen­
te, es difícil de llevar a cabo. 

Así, pues, a la,vez.que ensalzamos 
sus méritos como fuerza combativa, 
afirmamos que es político, pero de to­
dos, sin excepción. No es, no debe ser 
de un partido determinado, sino del 
Frente popular, que para la defensa 
del pueblo lo creó. Es el ejército po­
pular que jamás podrá traicionar su 
principio, ál que está vinculada su 
existencia. 

Antonio ALBA 



¡Comisar ios , a l margen 

d e l sectar ismo! 

El ministro de la Guerra, aquel 
ministro dé la Guerra que formaba 
parte del primer Gobierno, que se 
llanto de la «victoria», y que a pesar 
del tiempo- transcurrido seguirá lla­
mándose de ésta; el que al mismo 
tiempo era presidente del Gobierno, 
Francisco Largo Caballero, creó ira 
Cuerpo llamado Comisarios de Gue­
rra. Al crear este Cuerpo seguramen­
te fué porque le surgió la idea de que 
los Batallones necesitaban de una .per­
soga que no se dedicara nada más úue 
a atender las necesidades dé les com­
ponentes de éstos para preocuparse de 
su cultura, que íes hiciera compren­
der por medio de charlas", de confe­
rencias, la clase de guerra que se des­
arrolla en nuestro suelo, por qué se 
lucha. 

Se ha hecho la afirmación, y así 
debe ser, de que nuestro Ejército es 
del Frente popular, y ai ser del Frente 
popular se deben olvidar diferencias 
ideológicas; todos unos, en acciqnes, 
en hechos, en modo de pensar, cuan­
do, como en la actualidad, se encuen­
tran los soldados del Ejército popular 
cara al enemigo, y con esta unión en 
las trincheias se está. demostrando 
que la fuerza se multiplica; pero para 
que esto ¿e complete es necesario que 
los Comisarios hagan lo mismo, o sea, 
que se den cuenta para qué han sido 
nombrados, pues, corno es natural, es­
tos comisarios han tenido que ser pro­
puestos previamente por partidos po­
líticos u organizaciones sinaicales. 
Pero deben pensar que, desde luego, 
sin salirse de las normas marcadas por 
el partido u organización a que per­
tenezcan, dentro de los Batallones no 
se debe hacer política de partido. Si 
a los combatientes se les pide unidad, 
los comisarios también deben tenerla 
con ellos. 

No se debe olvidar que tmre éstos 
hay muchachos socialistas, comunis­
tas, sindicales, sin partido, y que aun­
que las dos primeras ideologías se di­
ferencian muy poco, existe alguna. 
En la vista del comisario está no he­
rir susceptibilidades, y para conseguir 
este fin no se debe hacer por nadie, 
como anterfórniente se indica, polí­
tica de partido. 

El comisario debe preocuparse de 
que las fortificaciones estén bien he 
chas. Sabido es que una fortificación 
bien efectuada es un complemento 
grande en un combate. Que al com­
batiente no le falte lo más elemental, j 
Preocuparse de su educación; hacerle 
comprender que la higiene es uno de 
los factores principales para la salud, 
pues de lo contrario se contraen en­
fermedades que originan tauto daño 
cí,mo el propio enemigo. Debe man­
tener una estrecha unión entre el sol­
dado y los mandos, siempre más al 
lado de aquél que de éstos. Cuando se 
dé la orden de avance, avanzar ¿l prí-

" mero, pues su ejemplo servirá para | 

que los demás le sigan. Debe ser el 
guía del Batallón. 

Al mantener esta estrecha unión 
con.;! moldado no tiene más remedio 
que apercibirse de la inteligencia de 
éste, y cuando baya necesidad de im­
plantar mandos, debe ser también él, 
con el examen que previamente haya 
hecho del soldado, el que proponga 
para ocupar esos puestos. Yo entien­
do que los mandos deben salir de los 
mismos Batallones; pero ya digo an­
teriormente que sin mirar ideologías 
de nadie. A esos puestos se deben lle­
var personas que por su existencia en 
campaña y por su talento y voluntad 
se hayan hecho acreedoras a ellos. No 
importan ideologías, tengan las que 
tengan y llámense como se llamen. 

Un mando siempre será mejor obe­
decido si cuenta con la, simparía del 
soldado; pero cuando ésta no existe, 
cuando hay animosidad de ésto? con­
tra, aquéllos, cuando hay querella pre­
cisamente por eso, porque se da cuen­
ta el soldado de que se elevó a es:>s 
puestos a personas no aptas, pero que 
sí pertenecen a un partido político; en 
fin, cuando hay un malestar, enton­
ces puede llegar un momento en que 
el mando no sea obedecido, y de 

eso, caso de ocurrir, no sería el menos 
culpable el comisario. Este debe pen­
sar que en la actualidad no se hace 
guerra de partido: que a la guerra que 
empezó con la sublevación fascista 
ha seguido la de independencia;, por 
tanto, a ella hay que atenerse. Tiem­
po vendrá en que quien tenga la fuer­
za 1? demuestre; pero ahora, no. A un 
enemigo común,, una acción común, 
y ésta solamente se consigue con una 
unidad sincera por parte de todos, sin 
egoísmos, sin aprovechar lí» circuns­
tancias para hacer labor de captación 
por ningún partido. Los mandos de­
ben cumplir ía obligación que la gue­
rra les impone, sin 'pensar en otra 
cosa que no sea ésta. Los comisa­
rios, a cumplir también con la suya, 
y el soldado, con ía ilusión que le 
acompaña, a seguir cumpliendo con 
su deber como hasta ahora lo ha 
hecho. A luchar todos unidos, pues­
to que nuestras ideas y por lo que 
luchamos son cosas afines, y de esta 

• manera, con -tal unión entre solda­
dos, comisarios y mandos, versemos 
muy pronto nuestra tierra libre de 
invasores. 

L . U . 

H A B L A R P O C O Y H A C E 
Camaradas albañiles: Dé un poco 

tiempo a esta parte se viene hablan­
do en todos los sitios, y muy partir 
cularmente en un sector de la pren­
sa obrera, aconsejando que se cum­
pla el mandato del Gobierno relacio­
nado con una mayor producción de 
guerra y el acatamiento a todas las 
órdenes emanadas del mismo. 

No sé si es que yo no entiendo lo 
que se está realizando o es que soy 
tan torpe que llego a pensar que se 
está realizando todo lo contrario. No 
me explico que haya trabajadores que 
sientan y vivan la lucha que existe de 
cerca y se estén dedicando a entrete­
ner a los que están de lleno en (os 
trabajos de guerra en la retaguardia, 
realizando una labor de agitación 
constante y aconsejando el mayor 
rendimiento posible én la producción 
y la preparación militar. Quien se de­
dica a una labor tan espectacular 
como la que realizan los sacamuelas 
en las plazas públicas no conoce ni 
de cerca ni de lejos a la clase trabaja­
dora, pues si no, no perdería el tiem­
po en estas teatralerías, y mucho me­
nos a nuestro oficio. También se pue­
de afirmar que está el 80 por 100 en 
el puesto que le corresponde, sin ne­
cesidad de la agitación constante. 

Considero que quien realiza la 
campaña de agitación debiera darse 
cuenta de que esta lucha no es de par­
tido, y que la clase obrera no sirve de 
comparsa a nadie. Ya tiene forjado el 
concepto de la lucha que se está des­
arrollando, y por encima de todo es­
tá en el cumplimiento de su deber. 
No todos los que andan discurseando 
podrán decir lo mismo, creo que en 
ía retaguardia. El mejor tema es ha­
blar poco y hacer mucho, pues con 
tanta palabrería se pierde mucho 
tiempo; por lo que deben desistir 
de esto, aplicándole a contribuir a la 

N u e s t r a a c t i v i d a d 
y n u e s t r o e s f u e r z o 

El hecho de que nuestra Sociedad, 
sin pancartas ni estridencias, no en 
consonancia con los mo-nentos que 
atraviesa nuestro pueblo, pueda de­
mostrar que esta entregada por com­
pitió a la guerra, no quita para que 
también procure el mejor rendimien­
to de sus afiliados al final de ella. 

La sublevación puso de manifiesto 
la necesidad, sobre todo en nuestra 
industria, de la preparación de com­
pañeros con capacidad para su normal 
desenvolvimiento, y ello obligó a la 
Junta directiva a abordar este pro­
blema, sin abandonar ni por un solo 
momento la guerra, pues sin que se 
gane, como indudablemente lo será, 
todos los problemas son baldíos. • 

Consecuentes con esta necesidad de 
la postguerra, se creó la Escuela de 
Capacitación profesional. Grandes di­
ficultades hubo que vencer- No con­
viene olvidar que el 80 por 100 de 
nuestros asociados se hallan encuadra­
dos en'unidades militares, y, por tan­
to, ausentes de Madrid, y que a éstos 
precisamente debía tender nuestro 
deseo, pues son, en realidad, los que 
más io precisan. 

Las clases tuvieron su iniciación el 
día 14 de marzo, con la colaboración 
de carneradas cuyos nombres y 'lías 
de cLse se dieron a cpnocer oportu­
namente, y de su éxito se puede juz­
gar por los que, aun a pesar de la pie-
ocupación que la -contienda, a la que 
están entregados, les produce, en nú­
mero que pasa de los dos centenares 

producción de guerra, y de esta mane­
ra los camaradas que se encuentran 
en el frente verán que se les ayuda 
en su-sacrificio. Entonces será cuan­
do los que estamos en ia retaguardia 
podremos decir que hemos cumplido 
con nuestro deber. 

Precisamente por saber la clase 
trabajadora la forma de lucha que se ¡ s e inscribieron a esta Escuela 
desarrolla én nuestro país, no nece­
sita que todos los días se celebren re­
uniones hablándosele de levanta­
miento del espíritu. Lo que necesita 
es capacitación en los respectivos ofi­
cios para tener los conocimientos ne­
cesarios para salir airosa de los tra­
bajos que, el porvenir nos tiene des­
tilados. Yo no comprendo jamás, por 
muy graves que sean los momentos, 
que con un discurso en la plaza pú­
blica o en el taller se le inyecte a uno 
una dosis de valor, y para esta labor 
y todas las que afecten.a los trabaja­
dores están las sindicales, adonde se 
pueden llevar todas las ideas, y estu­
diadas éstas, mar-car el cumplimiento 
a sus afiliados. Esto en el terreno sin­
dical; en el político, cada afiliado, a 
su partido, y de todo lo concerniente 
a la guerra, nadie más que el Gobier­
no, por ser la autoridad máxima del 
pueblo y al que debernos «1 acata­
miento absoluto dé sus órdenes. Y si 
hay todavía elementos en la retaguar­
dia agentes provocadores, dar cuenta 
donde haya que darla, y haciendo 
esto es como se cumple, a juicio 
mío, en la retaguardia, sin alharacas, 
sin abandonar el trabajo e imitando 
el sacrificio de los camaradas que es­
tán en el frente. Nada más que reali­
zando esta labor tenaz y constante 
cumplimos con nuestro deber como 
trabajadores conscientes de la lucha 
que tenemos entablada contra el fas­
cismo invasor. 

Julián M A T E Y 

Y I S A P O P O R L A C E N S U R A 

La inmensa mayoría recibe sus lec­
ciones por correo u otrp medio, y se 
les compromete a qce también por 
los mismos procedimientos dirijan a 
los profesores tantas preguntas como 
consideren, convenientes para el es­
clarecimiento de sus lecciones. Y 
corno los concurrentes a értas son 
escasos, debido a que nuestra reta­
guardia es muy reducida, son lo más 
amplias y claras que a los camaredas 
profesores les es posible dar. 

El futuro, seguros como estamos de 
que nos pertenece, como veis, preocu­
pa a la dirección de nuestra Sociedad, 
qué, según al principio del movimien­
to solamente le interesó facilitar com­
batientes, procura para cuando esto 
finalice que sus asociados se encuen­
tren en condiciones de hacer frente a 
las circunstancias naturales que trae 
consigo toda guerra como ía que 
nuestro pueblo está sufriendo. 

Así cumple nuestra organización, 
sin teatralerías: primero entregando, 
como lo están, todos sus efectivos a 
la guerra; sin perder de vista el futu­
ro, para el que dedica todos sus es­
fuerzos, preparando a aquellos que no 
dudaron en dar su. sa-ngre en pro de 
una sociedad mas justa, en la que ten­
ga acceso a todas las aulas quien para 
ello reúna condiciones. 

Que nuestros afiliados sigan con el 
interés debido este cursillo es lo que 
desea la Junta directiva. 

El secretarlo, 
Antonio A L B A 



E D I T E M O S 
En este Primero de ÍVIayo, un tan­

to más heroico que los anteriores, es 
necesario q.¿e todos y cada lino, aun 
cuando no es la fecha señalada para 
efectuar balances, según la tradición, 
que lo aguarda hasta fin de año. nos 
le hagamos a sí propios,. desde el que 
con el esfuerzo de sus músculos tra­
baja" en la retaguardia, hasta el que 
transmite al papel su pensamiento, 
pasando por el que, 

considera como arma defen­
siva la tribuna para discursear desde 
ella 

Mediten y piensen los que ante una 
nota del Gobierno, favorable o ad­
versa, ya que éste juega limpio para 
conseguir la victoria y nunca engaña 
al pueblo, si es conveniente y #ü\ 
aun para ellos mismos, usar y abusar 
de la tribuna para la propaganda par­
ticular o de partido en los momentos 
presentes. 

Creo que los que de tal forma pro­
ceden están completamente equivoca­
dos, toda vez que lo que al Gobierno 
le sobran son propagar*distas, si de 
ellos-estimase oportuno servirse, pues 
lo demás son deseos de exhibición o 
ganas de cimentar sin solidez pedes­
tales fáciles de derrumbarse por sí 
solos. 

No es conveniente engañarnos. El 
pueblo en masa desprecia toda propa­
gar da, todo comentario, toda gestión 
o todo acto que no tenga un carácter 
de unidad, y nadie, absolutamente na­
die tiene derecho a torcer o desalen­
tar a1 la opinión con sus consejos o 
críticas tribunicias, ''•••». si 
de antemano olvida que tiene un de­
ber ineludible que cumplir, cual es 
el de la demostración de los hechos 
y el respeto mutuo a todo camarada, 
por muy discrepante que sea. El mie­
do y la pedantería son hermanos ge-, 
melos. como la poesía y ía música, 
con la diferencia de que aquéllos 
arrastran al hombre al precipicio del 
descrédito en su carrera política o 
sindical, mientras éstas le hacen más 
sano, más justo y más sensato. 

Juventud que despierta, juventud 
que por ser tal duerme y sueña con 
castilíitos de naipes, y al despertar 
quiere ponerlos en ejecución, sin es­
tudio, sin práctica, sin experiencia y 
sin reflexión, es juventud a la que no 
se le puede exigir responsabilidad en 
este momento histórico; pero sí a sus 
guías, que desde la retaguardia encau­
zan este inmenso tesoro, cual es nues­
tra juventud, por derroteros distintos 
a los que erl estos momentos es a to­
dos obligado encauzar. 

No es en nada conveniente el 'gri­
terío de los mudos de ayer en nuestra 
retaguardia. Griten, pues, o hagan 
gritar frente ai enemigo a nuestros 
cañones, a nuestros fusües, a nuestras 
amias de defensa los que en la reta­
guardia aún siguen cultivando el pro­
selitismo y quieren en poco tiempo 
convertir un arbusto en árbol corpu­
lento, sin fijarse en que muchas de 

EL TRABAJO 
j sus hojas pueden ser de muy mala 
¡ sombra... 

llagan gritar ias juventudes feme­
ninas en los lugares de trabajo a aque­
llas máquinas que se les confían para 
la intensa y perfecta producción, y no 
las abandonen por*voluntad propia 
ni por coacción de nadie para oír o 
tomar parte en «asambleas de masas», 
mítines relámpago o reparto, algunas 
veces, de papelotes en la vía pública, 
con más aparato, si cabe, que en unas 
reñidas elecciones, y que no contie­
nen ninguna esencia de provecho para 
la causa. 

5 
Ya llegarán los días felices de la 

expansión, de ia alegría, de la abun­
dancia de banderas, transparentes y 
carteles alusivos; pero hoy, no, por­
que ello constituye, 

al menos un engaño mani­
fiesto al sufrido pueblo, que espera 
el momento de su liberación para 
conseguirla con seriedad, respeto, dis- ¡ 
cipiina y nada de farándula. 

¡Meditemos, meditemos, que es el 
prejor camino! 

Manuel PARAZUELOS 

c*û* r I>I.i t» - * •!! i 

Debernos tener el ojo muy alerta. Vigilar, 
y vigilar sin descanso. Hay que, saber 
cómo viven, qué hacen durante todas las 
horas del lía y de la noche algunos de 
los que pertenecen al Ejército, los que 
trabajan en los organismos militares, en 
las fábricas de guerra, en todo lo que se 
relacione con el Ejército. Y en cuanto se 
descubra a un agente fascista, a. un ene­
migo emboscado, hay que aplastarlo sin 

piedad 

A N T E N A S I N D I C A L 
M Ciando un hombre se entrega por 

entero a la organización obrera y 
campesina, sin otro propósito que el 
de estudiar sus problemas, llega a es­
tablecer una tupida red de relaciones 
que le permiten conocer al día la si­
tuación dei campo, de la ciudad y de 
los frentes. A veces esta correspon­
dencia nos trae noticias e informes 
agradables; en otras ocasiones, ad­
versas; pero depende de la emoción 
y tacto del que las percibe para co­
ordinar su trabajo de forma que en 
todo momento se sienta en el cam­
po, en la ciudad y en eí frente la 
emoción orientadora y disciplinada 
de la organización. 

Si os escribe un campesino, un 
obrero o un soldado — me dirijo a 
los compañeros de organización —, 
contestadle siempre, procurando que 
la contestación no sea una carta la­
cónica y simple en la que se respon­
da a una pregunta concreta. Nuestra 
correspondencia — la del Sindicato al 
federado — ha de ser, en-estas cir­
cunstancias, eí mensaje orientador 
que anime y afirme en los que com­
bate:! y trabajan la convicción de que 
nuestra victoria — la de la España 
antifascista — depende de la pasión 
que pongamos al empuñar el fusil, el 
torne, el pico o la mancera del arado. 
Que mañana, con la victoria o la de­
rrota, no pueda morder en ningún 
pecho proletario el remordimiento al 
pensar que pudo contribuir con su co­
bardía o pereza a malograr la ejecu­
ción de una idea que pudiera ayudar 
a labrar la victoria de nuestro pueblo. 

La guerra de invasión que sufrimos, 
con su terrible poder devastador, se 
ha llevado lo mejor de las organiza­
ciones obreras a los frentes. Directi­
vos y federados se alistaron a millares 
en las heroicas Milicias de los prime­
ros tiempos. Ganaron y perdieron ba­
tallas. Su conducta enorgullece a la 
clase obrera que representan; pero su 
espontánea generosidad ha sido apro-
\echada por elementos que descono­
cen no las non ñas estatutarias de 
la organización, q?;e eso se aprende 
como la canción de un disco que se 
oye varias veces, sino los resortes 
morales que unen a todos los que su-, 
frieron por mantenerla frente a las 
asechanzas de los explotadores. Por 
eso, sin coartar para nada el ímpetu 
creador y revolucionario de/la clase 
productora organizada en ia Unión 
General de Trabajadores, nunca des­
apareció de sil seno la familiaridad, 
recogiendo, con el ejemplo diario, la 
magnitud, el poder educador de la or­
ganización socialista. N ,s acechaban 
peligros entonces, y en ía cara de jos 
qqe luchaban se leía ía compenetra­
ción espiritual qua fundiéndolos en el 
mismo dolor los preparaba para resis­
tir, hasta triunfar, en la adversidad. 

Ha de volver, tiene que volver ne­
cesariamente esa norma de trabajo a 
nuestros medios sindicales, sin obede­
cer a otros intereses que al de nuestra 
emancipación como clase y a nuestra 
más absoluta independencia política y 
económica como nación. Hoy no es 
la guardia civil ni el amo de ía tie­
rra ni de las fábricas españolas el que 
quiere someternos a la esclavitud. Es 
el capitalismo mundial el que lucha 
contra nuestro pueblo y su indepen­
dencia. Es el capitalismo, en su expre­
sión más bárbara: el fascismo, el que 
va segando por toda Europa los brotes 
de progreso social que nacen én los, 
pueblos libres. Por eso es hoy más ne­
cesario que nunca mostrar a ese ene­
migo de la.civilización'el bloque soli­
dario de los que trabajan y luchan. 
La. prueba — dura prueba — le toca 
hoy al proletariado español. Que los 
destellos de nuestra guerra despierten 
ía sensibilidad de todos los producto 
res del mundo es lo que deseamos.' 

Esa orientación a que nos referí -. 
mos no puede salir más que de una 
fuente: del Socialismo clásico espa­
ñol — también los socialistas españo­
les tenemos nuestra escuela —, re­
presentado por el símbolo de los tra­
bajadores socialistas, Pablo Iglesias, 
cuya conducta y figura se pretende 
ocultar a los trabajadores de países 
amigos. Un cruce de correspondencias 
entre todos los que sienten el ideal 
socialista puede ser una norma que 
restablezca un principio ético .que no 
bastan a sostener los órganos periodís­
ticos que lo representan. Hay que 
ayudarles en su empresa, en ía reali­
zación de esta obra grandiosa. No im­
porta quedos vacilantes hayan arria­
do la bandera socialista para empu­
ñar otra del misnio; color. Son los 
udsnios que no supieron resistir, 
como hoy, la coacción o el ñalago. 
Los pocos que seamos hemos de po­
ner en funciones toda nuestra capa­
cidad de trabajo para que la organi­
zación obrera deje de ser lo que está 
siendo, desde hace poco tiempo: la 
caja registradora del activo y pasivo 
de una tendencia o partido determi­
nado, sin más finalidad práctica que 
la de un recuento do adhesiones Trías 
que a fhedida que aumenta en nú­
mero, registra — y nosotros lo hace­
rnos con dolor —r derrotas en la or­
ganización del trabajo que les está 
confiado. Hay que volver, poniendo 
en el empeño toda la pasión ideal 
que necesita, a la realización de una 
obra que aspira a hacer de la unidad 
proletaria no un ente que sume nú­
meros de afiliados, sino la fragua 
donde se fundan las voluntades obre­
ras dispuestas a morir antes que de­
jar triunfar a los invasores. 

L . ROMERO «OLAXO 

EL ÚMÍCO C A M I N O 
Todavía sigue siendo punto de dis­

cusión la intensificación del trabajo 
en la guerra. surge por todas 
partes la consigna urgente y tenaz: 
«¡Todo para la guerra!» 

La Historia enaltece la potenciali­
dad de los pueblos. Cada pueblo, en 
su período culminante, resolvió sus 
graves problemas y lanzó hacia ade­
lante el,curso de la civilización. El 
pueblo siempre está a su altura, como 
lo estuvo el español el 19 de julio. 
Espontáneamente, con el instinto pro­
pio de su sentimiento revolucionario, 
paró en seco ía sublevación reaccio­
naria de las fuerzas oligárquicas. So­
lidariamente se empuñaron las armas, 
sin abandonar la producción. A la vez 
que la depuración ciudadana; se cons­
tituía eí orden revolucionario. El pue­
blo español no esperó la reunión de 
las potencias europeas para fijar su 
posición en la guerra. .Mientras se 
constituía el Comité de no interven­
ción, las fuerzas obreras, contenido 
mayoritario en el Ejército y en la 
producción, combatían heroicamen­
te. ¿Qué habían de esperar? Nada. 
Como nada espejaron rii recibieron 
de otros países las tropas de Cron-
vveíl, ni los revolucionarios franceses 
del 93, ni los secesionistas de Norte­
américa, ni los comuneros de París, 
ni los bolcheviques de Rusia... Todo 
nuestro porvenir radica en nosotros 
mismos. Cuando trazamos la pers­
pectiva de Inglaterra en el mismo 
año 19.̂ 6 hubo espíritus grotescos que 
se burlaron de nuestros comentaras. 
Hoy muerden el polvo de su ceguera 
y ¿Novedad? Ninguna. El juego 
internacional es el tradicional jueŝ > 
de las clases. El fascismo sólo es 
amenaza cuando amenaza intereses. 
Mientras tatito, para los capitalismos 
«democráticos» es un capitalismo 
más. 
• La guerra civil española, con to­

dos sus complementos extraños, es 
una guerra nuestra, con tendencias 
expansionistas a otros pa^es. Con 
idénticas tendencias a las habidas 
en 1914. Sólo tiene de novedad la 
modificación histórica — economía, 
política, etc. — de aquella época a la 
presente. El centro de operaciones es 
España, y en España debemos resol­
ver. ¿Cómo? Luchando como en ios 
primeros días. Esto es, dando a nues­
tra lucha el contenido de clase de las 
primeras jornadas mediante la liqui­
dación de la «normalidad militar de 
una guerra regular». Nuestra guerra 
significa algo más que una guerra de 
independencia. Es una guerra de cla­
ses perfeccionada, por parte del ene­
migo, con todos sus adelanios moder-

. nos de la mecánica, la retórica y la 
economía. Es. una guerra de domina­
ción contra el proletariado. Es el vér­
tice de una civilización reaccionaria 
que lucha ante ia vida o la muerte. 

Si el 'destino en juego es el del pro -
letariado, es indudable que éste debe 
combatir en primera fila. Lo substan­
cial no es que combata, sino que le 
dejen combatir, porque todas las lla­
madas angustiosas a la clase trabaja­
dora se realizan en los momentos más 
difíciles. Hoy como ayer; en la gue­
rra como en la urna. Si la clase tra­
bajadora es incapaz, ¿por qué se la 
llama? Se la llama precisamente por 
su capacidad. Capacidad de produc­
ción y de organización. 

Separemos la retórica barata y va­
loremos el espíritu creador del prole­
tariado. Si en él se tiene- fe, désele 
la dirección de su arte. Artesanos ca-



paces de distintas profesiones deben 
figurar al frente del trabajo de gue­
rra, en conjunción con el Estado. 
Todo es un problema de organiza­
ción, pero con tónica propia de la 
lucha que vivimos. Crear y organi­
zar. Sólo la clase obrera es el nervio 
central de ambos factores. Organizar 
las fábricas y los medios de comuni­
cación. Organizar los transportes y 
las fortificaciones. Organizar, simple­

mente. Pero organizar a pesar de las 
mallas burocráticas, donde el pape­
leo sabotea, retarda y derrota. 

¡Sindicatos, en pie de guerra! Jus­
to. Pero no como masa muerta, sino 
como espíritu vivo. Que la fuerza 
motriz de la organización sindical 
tenga facultades para la creación, con 
el fin de obtener un rendimiento di-
reeto, rápido y eficaz. El poder crea­
dor del pueblo lleĵ u a límites insos 

pechados cuando se le comprende, 
se le guía y se le valoriza, incluso lle­
vándole a la dirección de las más al­
tas empresas. De otra manera no se 
le estima. Y cuando a un pueblo se 
le menosprecia, el hundimiento es se­
guro y fatal. A menos que el pueblo, 
en momentos decisivos, sea juez y 
rector de su destino. 

Carlos HERNANDEZ 

U N I D A D , arma p o d e r o s a de v ic to r ia ! 
El pacto entre la U. G. T. y l a C. N . T. culmina en la incorporación de ambas 

sindicales a l FRÉKTE P O P U L A R 

3>EL P U E B L O E S P J A Ñ O L ! 
Í. 

V I V A L A U N I D A 

En el boletín anterior señalábamos 
con alegría justificada la gran victo­
ria alcanzada por el proletariado es­
pañol al llegar a realizarse el pacto 

de acción conjunta entre la Unión 
General de Trabajadores y la Confe­
deración Nacional del Trabajo, y es­
perábamos que esta acción común 

imprimiera a la lucha contra el fas­
cismo un ritmo acelerado, impetuo­
so, en las actividades de la guerra, 

| que nos llevara a desembocar rápida-

mente en el sendero de la victoria 
final sobre el fascismo. 

Y en ello estamos. No debe pasar 
desapercibido para los combatientes 
de la República el impulso arrolla-
dor que en estos momentos ofrece- a 
la guerra y a sus necesidades el pacto 
entre la Unión General de Trabaja­
dores y la Confederación Nacional 
del Trabajo, que levanta sobre k 
tierra de Cataluña y en toda la Es­
paña leal a millares de sus militan­
tes, de trabajadores antifascistas que 
construyen a toda marcha la mura*-
11a infranqueable que detenga la ofen­
siva de los invasores extranjeros. 

No se nos escapan de la memoria 
las ventajas que nos reporta este pac­
to en lo que respecta a nuestras fá­
bricas de guerra, que de una mane­
ra rápida hace que la producción de 
material bélico surja en aumento con­
siderable y nos sirva para contrarres­
tar rápida y eficazmente la superio­
ridad de armamento que viene tam­
bién empleando el enemigo. 

Sí en nuestro número anterior co­
mentábamos entusiasmados el gesto 
de las Juventudes Socialistas Unifica­
das en STI aportación de las dos Di­
visiones de jóvenes voluntarios a las 
filas del Ejército, ahora tenemos que 
señalar con igual entusiasmo la mo­
vilización que llevan a cabo las or­
ganizaciones antifascistas con sus me­
jores militantes para fortalecer el 
Ejército de la República y crear las 
condiciones de la resistencia de hoy, 
que nos dará mañana la victoria. 
Cien mil voluntarios son llamados a 
encuadrarse en las filas de nuestro 
heroico Ejército, y cincuenta mil 
trabajadores, a la fortificación, a kt 
construcción de refugios-, trincheras, 
etcétera, que hagan de nuestras po­
siciones muralla infranqueable donde 
se estrellen los ejércitos invasores y 
pongan a nuestras poblaciones civiles 
a cubierto de las bestialidades y de 
los crímenes del fascismo. 

Y por si todo esto fuera poco, te­
nemos también en estos últimos días 
que destacar otro hecho formidable 
de unidad: la incorporación al Fren­
te popular de las dos centrales sindi­
cales Unión General de Trabajadores 
y Confederación Nacional del Tra­
bajo, y de la Federación Anarquista 
Ibérica, también, con el texto apro­
bado en la reunión del Comité na-
cional del Frente popular español. 

Esta es la última gran victoria ob­
tenida en nuestra retaguardia. Upa 
gran victoria de unidad de todo el 
pueblo antifascista, ante la que tiem­
blan ya los traidores e invasores. 

El Frente popular español es hoy, 
pues, más fuerte que ayer. Es el arma 
poderosa de la victoria. Y a medida 
que el enemigo recrudece sus ataques 
a nuestras posiciones, la unidad del 
pueblo español va siendo más férrea. 

¡Adelante con la unidad! ¡Hoy más 
unidad que ayer! ¡Siempre más uni­
dad! Y junto a la unidad de acción 
de las centrales sindicales y de los 
partidos republicanos, la creación in­
mediata del Partido Unico del Pr»-
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letariado será el fortalecimiento má­
ximo del Gobierno del Frente popu­
le, r, asentado sobre el bloque de gra­
nito de todas las organizaciones y par­
tidos antifascistas, que nos llevará con 
paso firme por el camino de la re­
conquista total de nuestro suelo que­
rido de España y del aniquilamiento 
del invasor extranjero. 

Adolfo BIENABE ARTIA 

(De «La Trinchera», órgano de 
la 40.a Brigada mixta.) 

N U E S T R A S Y Í S I T A S 

En cumplimiento del deber que 
nos hemos impuesto, desde el comien­
zo de la guerra, de visitar a los ca­
maradas de los frentes allí donde 
nos, es factible el desplazamiento, le 
correspondió éñ turno esta vez al 
2.° Batallón de fortificaciones. 

Una vez en el lugar donde éste 
íáene su -radio de acción — acción y 
ejecución dignas de todo elogio por 
la belleza y él arte en los traba­

dos realizados —, trepamos veloces a 
abrazar a los primeros camaradas que 
a lo lejos divisamos, porque ésos sí 
que son nuestros Hermanos. 

*—¡Hombre, los albañiles! ¡Los de 
la visita puntual y frecuente!—ex­
clama lleno de júbilo un camarada, 
todo alegría, salud, fortaleza... 

—Sí, querido compañero — le de­
cimos—. i Los albañiles! Los tuyos. 
Los de todos vosotros. Los que, en 
representación de los que todo lo 
dais gustosos para ganar la guerra, os 
vienen a visitar y a compartir a vues­
tro lado unas horas, sin restar a vues­
tra labor un segundo, per^ siempre a 
vuestro lado. 

Tomen nota los ejércitos invasores 
de la moral y disciplina de nuestros 
combatientes. 
!* Este compañero a quien nos refe­

rimos Jlegó a nosotros empuñando y 
enarbolando la paleta que antes usa­
ra a la altura de siete pisos, satisfe­
cho y orgulloso de usarla ahora en las 
entrañas de la tierra en beneficio de 
la causa. No hay descenso de cate­
goría. No hay merma en la dignidad 
profesional, toda vez que el minador 
también es un héroe y un artista. 

—¡Salud, camaradas!—nos dice—. 
Voy a lo mío, que en ello van la 
tranquilidad y el bienestar de todos 
los nuestros; pero, por lo que más 
queráis, no me dejéis sin prensa, sin 
nuestra prensa, sin ese pequeño ór­
gano mensual, pero grande en su 
fondo, porque me daríais un gran 
disgusto, s 

Y torna con un brazado de ejem­
plares a su tajo, trepando más veloz, 
si cabe, que cuando corrió a abra-

y zarnos, porque si perdió cuatro se­
gundos en saludarnos, piensa redoblar­
ía! esfuerzo.. 

—Aquí toleramos los destajos—le 
decimos, y se ríe. Se ríe. Nos saluda, 
y ya no quiere conocernos hasta la 
despedida, oe puso a trabajar. 

Bjreves pasos. A nuestro lado, el 
excelente compañero comisario de 
la 2.a Compañía. * 

—-Esperaba vuestra llegada. Soy 
uir brujo—nos dice—, pues sé que, 
además del saludo, queréis recoger 
impresiones del arte, la ciencia y la 
sabiduría del personal que lleva a 
cabo estos maravillosos trabajos de 
fortificación. 

—Pero tú tienes tu parte en el 
éxito — le respondemos. 

Y con la nobleza que le caracte­
riza nos dice, algo molesto por su 
modestia: 

—No, queridos. Cierto es que yo 
tengo mi parte; pero no la que vos­
otros queréis adjudicarme. Aquí to­
dos somos iguales, y, por tanto, a to­
dos nos corresponde la parte igual en 

el éxito de ios 18.000 metros de trin­
cheras, nidos de ametralladoras y 
alambradas, construidos en poco más 
de diez días. ¿Qué os parece? 

-—¡ Asombroso! — le respondemos 
todo maravillados, sin dejar de ca­
minar a su lado jadeantes, fatigados 
y con dos cuartas de lengua en al­
gunos -momentos. 

—Para vosotros ya es tarde—nos i 
advierte—, y debéis regresar a vues­
tro punto de partida. 

Nos acompaña. Nos despedimos. Y 
al pasar de regreso junto al compa­
ñero que enarbolaba la paleta, vemos 
que la eleva nuevamente, y en ella 
leemos: «En paz o en guerra, E L 
TRABAJO.» 

\ 

L A JUNTA DIRECTIVA 

dables muertos y España será lo 
que nosotros anhelamos, habiendo 
dejado de ser esclavos de aquellos 
parásitos traidores que, por el he­
cho de tener unos privilegios con­
seguidos con nuestra explotación, 
aún quieren estrujarnos con más 
intensidad, ayudados por la? -íicta-
duras vergonzosas dei extranjero. 

Todos en nuestro puesto. Que 
nadie vacile, que no haya nadie que 
no aporte íntegramente toda su ca­
pacidad de sacrificio, y así, de esta 
forma, podremos arrollar rápida­
mente a toda la canallería interna­
cional para que no manche más 
nuestro suelo Con sus pisadas. 

¡Salud! 

Ramón SANCHIS 
Delegado político 

I A V O Z D E L O S F R E N T E S 

Con 2a fuerza de IB ra­
zón seremos invencibles 

A esta inmensa labor estamos 
dedicados todos; pero ca(Ja día lo 
hemos de estar con más empeño y 
decisión. 

Si fuerte era nuestra convicción 
de vencer a los que se levantaron 
en armas contra el pueblo, contra 
la República y sus libertades, sobre 
el ardor de nuestras convicciones 
de democracia, se acumula ahora 
nuestra decisión de defender nues­
tra independencia de españoles, y 
para esto, que no lo dude nadie, 
contamos con un Ejército nacido, 
sostenido y dirigido por el pueblo, 
en el cual cada soldado es un fervo­
roso defensor de la idea sagrada dé 
su libertad, iluminado ahora con 
eí nimbo de defensor de su patria. 

A nuestros enemigos les podrán 
sobrar armas; prestadas por Hitler, 
Mussolini y Salazar, a cambio de su 
traición como españoles; pero les 
faltará siempre lo que es más fuer­
te que nada: la razón de luchar por 
su independencia y sus libertades. 

Ante este espectáculo, compañe­
ros, los que . defendemos nuestra 
tierra a fuerza de coraje y sangre 
hemos de continuar decididos a que 
no nos arrebaten ni un solo palmo 
dé nuestro territorio, no fijándonos 
en el cúmulo de sacrificios que esta 
ilusión nos pueda costar, hasta con­
seguir hacernos dignos descendien­
tes de nuestros antepasados, los hé­
roes de 1908, que aplastaron en 

nuestra,España a los hasta entonceŝ  
invictos forzados de Napoleón. 

De esta forma España recobrará 
su prestigio ante el mundo, hacien­
do valer su opinión de país' libre, y 
después del triunfo, aseguradas 
nuestras reivindicaciones, disfruta­
remos de todo lo que «os pertene­
ce; honraremos a nuestros inolvi-

No puede haber compromisos de nin­
guna ciase con "los generales traido­
res a su patria ni con los invasores 

extranjeros. 
Echar al invasor, aplastar a Franco, 
destruir al fascismo/en nuestro país: 
éste es el único compromiso posible. 
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Amigo y compañero Antonio Alba: 
Me pides unos renglones para nues­
tro querido periódico extraordinario 
E L T R A B A J O , a sabiendas de que 
me «fiesta más esfuerzo escribir un 
artículo que tender un techo de cañi­
zo; pero como sé que si no lo hago 
te molestarías, cosa que yo no quie­
ro, y además como disciplinado, voy 
a ver si puedo hilvanar unos renglo­
nes para cumplir con las dos cosas a 
la vez. 

Por si no fuese ya un gravísimo 
obstáculo para el mejoramiento del 
proletariado la inercia de muchos 
trabajadores, a quienes sU ignorancia 
tremenda aleja de la organización y 
convierte en dóciles servidores de ía 
clase capitalista, las discusiones doc­
trinales han venido a dividir las fuer­
zas obreras; claro está que con per­
juicio de ellas mismas y en provecho 
grande de ia clase enemiga, del capi­
talismo. Y es seguro que si una ley 
más fuerte que el impulso Con que 
los trabajadores hacen marchar la 
sociedad hacia su perfeccionamiento 
no llevara el actual orden de cosas 
en la dirección que nosotros anhela­
mos que siga, las discordias intestinas 

del proletariado, ese prurito insano 
de fundar sectas y entronizar dog­
mas, acabarían por hacer imposible 
la transformación social apetecida y 
las cosas seguirían como siempre fue­
ron, aunque todos declarasen su ve­
hemente afán de modificarlas radical­
mente. 

Ya sé que es un imposible la con­
ciliación, por tantos románticos de­
seada, entre las tendencias obreras an­
tagónicas que se disputan la suprema­
cía en el campo de la organización. 
Pero lo que no conceptúo imposible, 
porque en otros países se ha realiza­
do, es una inteligencia profunda entre 
los dos adversarios, que en vez de 
destrozarse mutuamente tienen una 
misión que realizar: la lucha contra 
el capitalismo, contra el enemigo 
común. 

¿Por qué no esa inteligencia, aban­
donando el odioso palenque de las in­
jurias recíprocamente inferidas? Los 
hombres de buena voluntad y de re­
posado juicio que en uno y en otro 
campo existen harían un gran bien a 
la causa, de todos, a la causa del pro­
letariado —: que está por encima ae 
la? transitorias ideologías—, desde­
ñando las ruines peleas de gallinero, 
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amando las nobles lides donde la ra­
zón es juez de campo y echando el 
peso de su legítima influencia en el 
respectivo bando para callar las vo­
ciferaciones, 
de los exaltf.dos, es decir, de los igno­
rantes que no quieren oír nada que 
no sea su evangelio, el artículo de fe 
que ciegamente creen 'compendio de 
la suma verdad, 

Pero no pretendo que se llegue a 
esta inteligencia con pactos ni for­
malidades de protocolo. 

Esa inteligencia creo que puede y 
debe' hacerse en el terreno sindical, 
con la alteza de miras que el caso re­
quiere. ¿Por qué regla de tres hemos 
de convertir el Sindicato en terreno 
experimental de nuestras concepcio­
nes intransigentes? La intransigencia 
debemos dejarla a la puerta del Sin­
dicato. Mas es necesario que el Sin­
dicato nos ayude a deponer esa rigi­
dez de criterio. ¿De qué modo? 

Cada vez que surge una disidencia 
en el seno de un Sindicato — y com­
prendo que no es debida, como en 
tantos casos ocurre, 9 envidias perso­
nales de ciertos «caudillos», o a ma­
nejos ocultos pienso 
que una butna parte de culpa en el 
origen de la división la han tenido to­
dos: los que se van y los qué( se que­
dan. Todos han sido culpables incons­
cientes. Y estriba la explicación de 
esta aparente paradoja en que unos 
y otros no han tenido cuidado, antes 
de entrar en las lamentables y casi 
siempre baldías discusiones teóricas, 
de ponerse a pensar cómo podrían 
atenuarse estos choques de ideas, ha­
ciendo imposible el rompimiento. 

En la actualidad, los Sindicatos son 
radicalmente anarquistas si la mayo­
ría de sus elenrentos componentes se 
inspiran en los ideales libertarios. He 
ahí una puerta cerrada para los que 
no comulgan en esas ideas. Por el con­
trario, si sen socialistas los que tie­
nen la mayoría en el Sindicato, éste 
es reciamente, socialista. Otra puerta 

i que en vano se abre para los disiden­
tes del Socialismo, yo tro tanto o más 
ocurre con el comunismo. 

Habrá quien crea que esto es üiuy 
natural. No lo es. El Sindicato no 
debe ser el Grupo libertario, ni el 
Partido Socialista, ni el Partido Co-
niunista. Discutan todos fuera dei 
Sindicato y procuren, ante todo, que 
en éste, por efecto de una tolerancia 
grande entre tirios y troyanos, haya 
sitio "para todos; sitio cómodo, que 
nadie rehuse ocupar. Y esto no es tan 
difícil de lograr desde eí momento en 
que llevemos a la reglamentación de 
los Sindicatos, a la táctica de ellos y 
hasta a las mismas discusiones que en 
su seno se susciten un amplio crite­
rio inspirado en la necesidad de am­
pliar, no de restringir4, el marco cn 
que la acción sindical se ha de com­
prender. 

Nicolás HERNANDEZ 

ESTE NUMERO H A SIDO 

VISADO POR L A CENSURA 

VkYÁ, M I C H A R L A 

Problema! del futuro 
A no dudar, éstos tienen muchísi-

rria importancia. La guerra debe ser 
la principal preocupación para todo 
buen ciudadano; pero sin olvidar que 
el triunfo, nunca puesto en duda, 
traerá consigo problemas que con­
viene que estén aclarados. 

La retaguardia tiene grandes pro­
blemas que resolver. Su actividad es 
inagotable si quiere cumplir su co­
metido. Debe por todos los medios 
procurar el mayor bienestar posible 
a la vanguardia, forzando ia produc­
ción, tanto guerrera como de las co­
modidades que un Ejército del pue­
blo como es el nuestro precisa. Pero 
ahí no para su finalidad. Otros estu­
dios deben entretener su misión. Exis­
ten problemas que requieren su solu­
ción para el futuro, en el que regre­
sen victoriosos de las trincheras, y que 
forzosamente hay la obligación de 
darles resultado. 

En la guerra, y máxime si es como 
la que España sostiene, juega tan im­
portante papel la vanguardia como la 
retaguardia. Todo es objeto de la 
comprensión de sus componente?; para 
el cumplimiento de éstos. Seguros 
como estamos de nuestro triunío, de­
bemos resolver necesidades de t te 
Madrid .,.. . que hoy no lo san, 
pero que lo serán en un próximo fu­
turo. 

Enfoquemos algunas de ellas que, 
por orden de prelación, son dignas de 
airear: 

Madrid precisa, y la saña del in­
vasor dio principio a ello, reformas 
muy importantes eU lo que a sus vías 
se refiere. Exirten proyectos ya apro­
bados que conviene sacar a la luz pú­
blica pa/a su ejecución. Esteban de 
la Mora, arquitecto municipal que 
fuá, presentó un importante proyec­
to para la reforma de Madrid, de mu­
cha precisión,' en el que se. señalan 
mejoras de indudable necesidad para 
su hitenor, y que no cábe la menor 
duda de que es necesario acometer en 
un mañana muy próximo. 

Por dos arquitectos —• Sáinz de los 
Terreros y Díaz Toiosana — también 
se confeccionó un proyecto de Gran 
Vía circular, que por su importancia 
merece ser objeto de estudio. Su con­
fección data de tiempos en los que se 
proyectaba para el porvenir, y éste 
no llegaba nunca. 

Muguruza, autor de otro proyecto 
titulado Gran Vía-Amaniel, también 
presta al futuro Madrid un gran ser­
vicio, mereciendo asimismo la ejecu­
ción de él por lo que en sí repre­
senta. 

José María Cano, ingeniero de Ca­
minos del Municipio madrileño, tam­
bién proyectó uno de los más impor­
tantes medios de accesos a'Madrid y 
la construcción y ampliación de los 
puentes existentes como medio de re­
solver el problema de la aglomeración 
a su entrada. 

Asimismo, García Mercadal tiene 
en el archivo municipal estructuras 
del Madrid venidero, en lo que ha 
de ser el embellecimiento de la gran 
ciudad futura. 

Ocupémonos de ellos. Trabajemos 
para conseguir que ei título de capi­
talidad de España, hoy doblemente 
conquistado, sea una realidad. Estu­
dios y proyectos existen, y si de mo­
mento no son realizables, facilite 
quien debe su divulgación, que lo de­
más lo realizará el tiempo, que, a no 
dudar, nos pertenece. 

U N AFILIADO 
Orática Socialista: Trafalgar, 31. Tel. 33463 
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